
RAUt LEIS

1.

El Raúl Leis que recuerdo no es precisamente el más conocido: el sociólogo, el profesor
universitario, el director de CEASPA, el escritor destacado en los géneros poesía, cuento,
ensayo y teatro, el partic¡pante en innumerables debates públicos donde se abordaron temas
de envergadura sobre la vida social, política y cultural de nuestro país y del mundo.

El Raúl Leis que mejor recuerdo es aquel que corrió junto a mí, una tarde, allá por los
años 60, bajo un recio aguacero, ante la mirada estupefacta de la muchedumbre acorralada
por el cerco pluvioso a la entrada del colegio Abel Bravo. Pocos minutos antes, dentro de tal
muchedumbre y bajo techo, a muy corta distancia el uno del otro, pero casi desconocidos, yo
acababa de mirar hacia él preguntándole:

--éTú eres Leis?

Y él preguntó:

--iTú eres Delgado?

Sobrevino automáticamente una plática relajada y gustosa, con aderezos de frivolidad un
tanto mundana. Giró, en breve, hacia el descubrimiento estupendo de nuestra adicción al
arte de la poesía;se apoderó de ambos una acuciante e irresistible curiosidad de leer y
escuchar nuestros poemas, que cada uno llevaba en respectivos cuadernos, y luego ya no
quisimos esperar que la lluvia cesara. Y salimos a la carrera, bajo la cruda borrasca. La masa de
espectadores uniformados de azul y blanco debió de haber exclamado:

--i Ahí van dos locosl

Pero Raúl tenía en su cuaderno unos versos que hubieran podido servir de réplica a esa clase
de incomprensión de los otros:

"Llámame loco

y te diré que estamos en el mismo
y universal manicomio."

Poco más tarde, como fin del trayecto, llegamos al café patric¡a.

2.

El café Patr¡c¡a estaba situado en donde hoy se ve el muy concurrido restaurante El
Parque. Fue punto de encuentro dejóvenes que albergaban en sí un amplio espectro de
inquietudes espirituales e intelectuales. Poetas, rebeldes, revolucionarios, religiosos, místicos,
librepensadores, pintores, etc. Algunos lo visitaban prácticamente todos los días, otros
esporádicamente; otros alguna vez, al menos. Tienta nombrar a todos esos cerebros
ardientes y elocuentes conversadores, pero sería una enumeración interminable:



Lupino Roper, Raul Leis, Guillermo Delgado, Cecilio Davis, Héctor Barrios, Jaime Abrahams,etc,
Si no me equivoco, en alguna ocasión estuvo en torno a la mesa de charlas el joven Rómulo
Emiliani y en otra el joven Juan Jované.

Pero, volviendo a enfocar el genio yfigura de Raúl Alberto Leis: en él había una sed
insaciable de saber humanístico. Leía a los grandes pensadores de todas las épocas, pero más
a los contemporáneos, sin discriminación de credo, raza o nacionalidad, Con igualapertura
mental abordaba lecturas a primera vista incompatibles o antagónicas: la Encíclica del papa

Juan XXlll "Por la liberación de los pueblos"; Los caminos de la libertad, del existencialista ateo
Jean Paul Sartre; el Materialismo Histórico de Marx y Engels; pedagogía del Oprimido y la
Educación como práctica de la libertad, de Paulo Frelre; el Hombre unidimensional y El fin de la
utopía, de Herbert Marcusse; los salmos del sacerdote, revolucionario y poeta nicaragüense
Ernesto Cardenal; Del socialismo utópico al socialismo científico, de Vladimir Lenin; poemas de
Mao Tsé Tung; el discurso "La historia me absolverá" deljoven abogado Fidel Castro; el diario
del Ché; el Sermón del Fuego, de Buda.., y así: un caudal literario invaluable e inmensurable,

Leis reunía las cualidades del genio, el poeta, el intelectual, el intelectual, el idealista, el
rebelde, el revolucionario, entre muchas otras .

su ideología de la época juvenil, no obstante, por más amplia, rica y original que
queramos verla en interpretación de nosotros, se puede determinar con bastante acierto a la
luz de dos de los principios que nos parecen estar manifiestos en la Encíclica ,,por la liberación
de los pueblos", del Papa Juan XXlll. Son ellos:

--Un hombre nuevo para una nueva sociedad.
--una economía al servicio del hombre, no un hombre al servicio de la economía.

El hombre nuevo que encarna el ideal de Leis se nos prefigura como una concepción del
hombre basada, en parte, en una ética de caracteres cristianos, perotambién en la ética
explícita o implícita de las ideologías revolucionarlas de la época. Es digna de recordar la frase
"El marxismotambién es un humanismo", sustentada por los afectos a esa corriente
ideológica. El humanismo, porsupuesto, comporta una ética, la cual es radicalmente contrar¡a
al principlo encerrado en la frase "Hombre lobo del hombre,, que parecía ser, o era y es
todavía, el quid de la praxis de los potentados del sistema capitalista.

--iTienes para el coffe?--preguntaba en ocasiones Raú1, cuando la escualidez de su bolsillo le
prohibía sufragarse el cafetín de costumbre. Los amigos, en circunstancias similares, también
preguntábamos si había para elcoffe. Jamás faltaba la deferencia de alguno de patrocinar los
cafetines, o las bebidas que fuesen. Era muy raro notar en el diario vivir de nuestro amigo una
preocupación agobiante por el factor monetario. Pero un día sí lo noté de manera patética. Me
abordó con el tema de estar apremiado de conseguir un empleo que le reportara un salario,
aunque fuese modesto. Recomendé y llevé, pues , al Bachiller en Letras Raúl Alberto a la
fábrica donde yo trabajaba. Raúl y yo frisábamos los veinte años por entonces. La fábrica de
Cemento Atlántico quedaba en un área costera llamada Samba Bonita, muy adentro en el
sector de Cativá, en nuestra provincia. Fue admitido de inmediato en el personal del



laboratorio, con el puesto de Buscador de Muestras' El debía recorrer la fábrica a intervalos

regulares de quince minutos o media hora o una hora, y en lugares determinados recoger en

unapequeñalatamuestrasdelasmateriasprimasymateriasdelasdistintasetapasdel
procesohastaelproductofinalqueeselcemento,todoelloparaseranalizadodespuésporlos
calcimetristas,analistasquímicosyelencargadodeControldeCalidad'Hubierasido
interesante tener ahora un retrato del joven Leis con su casco de obrero, botas altas de

plástico,mascarillaenlasnarices,guantesdetelagruesa¡unalatitaoVaSoquímicoenuna

mano,allílamuestra,ytodalaindumentariapolvorienta/sincontareldetalledelacolosal
estatura,

No duró ni dos meses, si acaso uno' De hecho' en ese ambiente de monstruosas

maquinariasostentandounpotente,fogoso,ruidosodinamismo(trituradoras,molinos
tubulares,hornos,etc,),Leishabíaprobadoencarnepropiaunascondicionesdetrabajoquele
confirmabanlaveracidaddelasinjusticiaslaboralessobrelasqueélhabíaleído
sobradamente. Para llegar a la fábrica y salir de ella, por ejemplo' los trabajadores tenían que

irmontadosydepieenuncamióndevolquete,cuyousoregulareraeltransportedematerias
primas;lacajasiempreestabacubiertadepolvoportodoslados,avecesdelcolordelcarbón
de piedra, sin contar las incrustaciones en la superficie metálica' Nuestro amigo' por supuesto'

tuvo que ir montado allí, formando masa apretada, sudorosa y algo maloliente con los demás

trabajadores del cemento, todos los santos días laborables, ya fuera en turno de7 a3,3 a 11 o

de 11 a 7. Escribió su carta de renuncia con un bolígrafo, me parece que en tinta negra. La

remitía a la gerencia y también al jefe del laboratorio, un italiano' Debió de haberla entregado

él mismo, sin añadir más palabras que las manuscritas. Me la dio a leer previamente, as no

recuerdocasidetallesdesucontenido'Estoyseguro,sí,dehabervistoalfinal,enrojode
bolígrafo,unafrasequeyaparamínoeraextraña:laeconomíadebeestaralserviciodel
hombre,noelhombrealserviciodelaeconomía.Noestoyseguro/perocreoqueesefueel
primerempleoasalariadodeljovenLeis,almenosencalidadsimilaraladeunobrero'

Despuésdeestaseriederecuerdosdecorteanecdóticomimentesepierdeenunmar

deotrascosasdemipropiavidaenquemiamistadconRaúlyacasinocuenta,porqueélestá
enPanamá,yaessociólogo,haganadopremiosliterarios,yyaustedesconocenelrestodela
historia.


